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Elevando la mirada
Introducción
La solidaridad abarca desde lo más particular a lo más global de nuestra realidad: desde lo personal 
más concreto a lo social y planetario más amplio.

Reflexión
Cuando Jesús cura a los enfermos, habla con los pequeños, anuncia la salvación a los pobres, tiene 
ante sí hombres y mujeres concretos, personas en situaciones bien determinadas. Es relativamente 
nuevo en la cultura atender a los mecanismos que generan las situaciones de pobreza e injusticia 
de los grupos humanos. No podemos pedir a los evangelios proclamas políticas y sociales. Sin em-
bargo, el movimiento que generó Jesús se abre a percibir los mecanismos injustos y las dinámicas 
demoníacas de la pobreza. ¿Cómo vivo estas dimensiones en mi vida concreta? Como algo ajeno a 
mí, como cuestiones ideológicas, de políticos, de sindicalistas… como que me ponen nervioso y no 
sé cómo vivirlos…
La Iglesia lleva tiempo, aunque algunos no lo reconozcan, abordando esta realidad de la solida-
ridad también desde esta vertiente más estructural, más allá de lo meramente personal. Es decir, 
hacer caridad conlleva también a querer cambiar los mecanismos que hacen que haya pobres y 
necesitados. ¿Nos sentimos sensibles a estas dimensiones o aún nos cuesta percibir este modo de 
leer la caridad cristiana?
¿Qué grupos, personas, situaciones en mi vida me ayudan a no olvidarme de esta dimensión más 
global, más social del amor al que nos invita Jesús? ¿Qué me puede ayudar a elevar la mirada des-
de lo concreto hacia lo más general, más social? ¿Qué me ayuda a ligar la caridad con la economía, 
la política, el orden social?
Texto bíblico (2Cor 9,1-2.6-9)
En los tiempos en los que se escribe este texto no se podía hacer una lectura social y política como 
la que hoy podemos hacer. Sin embargo, la mirada que subyace en el texto, ayuda a ir más allá de lo 
concreto de cada situación de pobreza. La generosidad a la que invita Pablo a los corintios también 
nos puede hacer elevar la mirada a los nuevos modos de generosidad más global, estructural, social. 
Ser generoso será también ser justo por misericordia.

Franciscanismo (2Cel 91)
Leyendo el texto, podemos maravillarnos de la generosidad que es dar aquello de más valioso que 
tenían aquellos pobres hermanos, siguiendo a lo pedido por Francisco. Pero también podemos 
abrirnos a la profundidad y anchura que muestra éste al ir más allá de lo concreto de la acción ge-
nerosa propuesta: quiere más agradar a Dios que cumplir con lo establecido, por muy sagrado que 
fuera la lectura del evangelio.

Invitación a la oración
Tomo un tiempo de silencio y soledad ante Dios. Traigo a su presencia los dolores y los sufrimientos 
de tantas personas, conocidas o desconocidas. Detrás de todas las estadísticas y datos hay rostros, 
corazones y estómagos concretos. Los pongo ante el Señor. Hago mía la oración propuesta en la 
carta. Pido que me ayude a alzar la mirada para poder ver los caminos de justicia y misericordia 
también en todas las estructuras que ayudan a un mundo más justo y fraterno.


